
 
  

 
 
De nuevo, después de la oración personal y la conversación espiritual en los grupos, una vez se han 
completado las tres rondas dentro del grupo (ver guía de Conversación Espiritual en grupo), podemos poner 
nombre a lo que el grupo ha vivido reuniendo en un símbolo que llevaremos a la reunión plenaria. 
 
Los camilleros: seguramente en la oración y en la reunión de grupo hemos recordado a personas que nos 
han ayudado en las dificultades y también cuando nosotros hemos ayudado a otros. Se trata ahora de elegir 
qué ayudas, o camilleros, han sido más significativas en vuestra conversación de grupo. Y tratad de reunir en 
una frase la explicación de porqué ha sido significativo en el grupo. Tratad de elegir un símbolo que exprese 
la ayuda dada o recibida que ha sido significativa en el grupo. El símbolo puede ser una imagen, un dibujo, 
un objeto, algo que sea creativo, pero que todos puedan entender.  
 
Si no tenemos el símbolo, también podemos usar la cruz que aparece en esta hoja. Podéis escribir su título 
en letras grandes y visibles y debajo una frase que lo explique. Estos símbolos son los que pondremos en 
común en la reunión plenaria o en la Eucaristía. 
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